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La campesina indígena en Bolivia
¿Recibe los beneficios del enfoque del Vivir Bien?

Women peasant in Bolivia 
Do they receive the benefits of the Vivir Bien Model?

Resumen

Bolivia es un país que vive considerables trans-
formaciones demográficas, políticas y socia-

les. A pesar de tener una población mayormente 
indígena, Bolivia nunca antes había elegido 
un presidente indígena e indigenista hasta el 
año 2006, cuando Evo Morales fue elegido con 
un programa inspirado en el enfoque del Vivir 
Bien. En su programa, Evo Morales retoma las 
costumbres, las tradiciones y los valores indíge-
nas. A partir de una reforma adoptada durante su 
gobierno, la Constitución garantiza la seguridad 
alimentaria y la igualdad de derechos para las 
mujeres. Sin embargo, la seguridad alimentaria 
y la igualdad no son todavía efectivas en su to-
talidad. Como ejemplo de esto, analizaremos la 
situación de mujeres indígenas campesinas, que 
viven diversas formas de desigualdad. En 2013, 
entrevistamos a 54 mujeres campesinas. La entre-
vista giró en torno a temas relacionados con la 
propiedad de sus predios, la producción, los re-
cursos a su disposición, los factores que limitan 
su actividad productiva, los desplazamientos ne-
cesarios para producir y vender sus mercancías, 
su alimentación, sus medios de sustento y final-
mente su empoderamiento. El análisis de la in-
formación obtenida a través de las entrevistas 
muestra que las mujeres producen básicamente 
para su autoconsumo, quelas herramientas 
utilizadas son rudimentarias y que solamente 

Abstract

Bolivia is a country where important demogra-
phic, political and social transformations are 

taking place. In 2006, despite the presence of an 
indigenous majority population, Bolivia elected 
for the first time in two centuries of its nation 
state history afirst indigenous and indigenist 
president, Evo Morales. On the basis of the Vivir 
Bien oriented program, the President Morales 
has implemented a policy aimed at reintroducing 
indigenous values and customs in the legal and 
constitutional framework as well as in everyday 
life practices. However, even if the new Boli-
vian Constitution guarantees food security as 
well as women’s rightsrespect, neither woman’s 
equality nor food security isin every case 
achieved. In order to illustrate this situation, this 
article presented a surveyof indigenous peasant 
women living in unequal conditions. In 2013, we 
conducted interviews with 54 peasant women 
and asked questions about particular characte-
ristics of their subsistence such as their lands, 
their agricultural production and other available 
resources, production constraints, journeys they 
make to produce and sell their food, their live-
lihoods and finally their empowerment. Key 
results demonstrated that the peasant women 
produce mainly for their self-consumption, with 
rudimentary tools and resources and almost 
without assistance except from members of their 
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cuentan con los recursos básicos, sin mayores 
ayudas, aparte de la que les presta su familia. Si 
bien algunas se nutren de manera adecuada, otras 
sufren el hambre y no tienen lo necesario para 
criar a sus hijos. Algunas tienen acceso a ciertos 
programas de capacitación y de ayuda de parte 
de organismos públicos. Nuestra investigación 
muestra que estas campesinas, que han tenido 
acceso a programas de capacitación, son las 
que han desarrollado niveles más avanzadas de 
empoderamiento.

Palabras clave: Bolivia, Vivir Bien, mujer, 
campesina, empoderamiento.

family. While the majority of women farmers 
seem to benefit from an appropriate food supply 
and diet, many suffer from hunger and do not have 
enough food to feed their children. Some women 
farmers have benefited fromtraining programs 
and public support. The latest have developed the 
highest level of empowerment.

Key words: Bolivia, Vivir Bien, woman, peasant 
woman, empowerment.

Introducción

Bolivia es un territorio que alberga una impor-
tante población indígena y de una cultura 

muy antigua (Stephenson, 1999; Lehmann, 2012). 
En los últimos años Bolivia ha vivido considera-
bles transformaciones demográficas, políticas 
y, sobre todo, sociales. El país ocupa una exten-
sión de 1,1 millón de kilómetros cuadrados y 
cuenta con aproximadamente once millones de 
habitantes, mayoritariamente indígena,pues se 
estima que entre el 55%yel 62% de la población 
es indígena (Langlois, 2008; Gravel, 2009). Bolivia 
es considerado un estado plurinacional, donde se 
hablan 37 idiomas oficiales, incluido el castella-
no,que cuenta 36 pueblos de origen autóctono, 
de los cuales los dos principales son los Aymaras 
y los Quechuas, que representan entre el 25% y 
el 30% respectivamente de la población total del 
país.

Entre las transformaciones demográficas y so-
ciales que ha vivido Bolivia durante los últimos 
cuarenta años se destaca una fuerte urbaniza-
ción. En 1976, el 58% de la población vivía en el 
campo (Langlois, 2008), mientras que, en 2015, el 
69% vivía en las ciudades (Instituto nacional de 
estadística, 2016). Pero, esta urbanización ha sido 
precaria. Davis (2006) considera que El Alto, una 
de las urbes que ha registrado mayor crecimiento 
durante este periodo, podría ser consideradouno 
de los barrios pobres más grandes del mundo. 
Contigua a La Paz, la ciudad de El Alto cuenta en 
la actualidad con más de un millón de habitantes. 
Además, en Bolivia se vive un fenómeno particu-
lar en términos de hábitat:el uso de la doble re-
sidencia, temporal o permanente, que es pro-
vocado por razones familiares y económicas 
(Franqueville, 2000; Cortes, 2001, 2002, 2011). Esto 
implica un tipo de movilidad espacial que afecta 
sobre todo a las mujeres indígenas (Rousseau, 
2009; Bastia, 2011).

En 2006, por primera vez en su historia de casi 
200 añoscomo país independiente, Bolivia eligióa 
Evo Morales, un líder indígena e indigenista, como 
presidente. Encarnando las aspiraciones más ca-
ras de los pueblos indígenas, de los campesinos y 
en general del pueblo boliviano, este presidente 
ha aplicado reformas sociales mayores, dándole 
espacios de participación a aquellos que siempre 
habían sido excluidos, creando al mismo tiempo 
condiciones de estabilidad social y política en el 
país. Hay que destacar que el programa del presi-
dente Morales, aunque sus objetivos tienen una 
tendencia socialista, se ha apartado de las bases 
ideológicas y programáticas tradicionales de la 
izquierda latinoamericana (Santos, 2011). Su pro-
grama retoma las costumbres, las tradiciones y 
los valores autóctonos, y ofrece a los indígenas 
un espacio preponderante tanto en el marco 
constitucional como en la vida cotidiana. Las 
reformas sociales impulsadas por el presidente 
Morales y su partido, el Movimiento al Socialismo 
(MAS) han sido numerosas, siendo la reforma 
constitucional la más representativa de su visión 
de la sociedad. Vale destacar aquí que esta refor-
ma se ha inspirado en los fundamentos filosóficos 
del concepto del Vivir Bien (Acosta, 2015).

Por otra parte, según un estudio realizado por 
la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), por el Fondo 
Internacional de Desarrollo agrícola y por la Or-
ganización Internacional del Trabajo, más de la 
mitad de las mujeres latinoamericanas que viven 
en el campo no participan activamente en la agri-
cultura (FAO et al., 2010). De hecho, a pesar de las 
cifras oficiales, este estudio afirma que el trabajo 
de esas mujeres es sobre todoinformal, gratuito, 
desvalorizado e ignorado. Es esta la razón que 
nos motivó a realizar una investigación sobre las 
mujeres campesinas bolivianas (Collinge, 2015). 
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Los datos obtenidos en esta investigación serán 
analizados en el presente artículo en el marco 
de la geografía feminista (Gilbert, 1987; García 
Ramón y Baylina, 2000; García Ramón y Monk, 
2007). Resaltaremos la contribución de las mu-
jeres campesinas a la soberanía alimentaria en 
las tierras altas de Bolivia (Collinge, 2015). Sos-
tendremos que, a pesar de lo inscrito en la Consti-
tución y de las esperanzas despertadas por la 
constitucionalización del Vivir Bien, el respeto de 
los derechos ciudadanos, inscritos en la Consti-
tución, es insuficiente en el caso de las mujeres 
campesinas.

El texto está estructurado en cuatro partes.En 
primer lugar, nos referiremos a los principales 
términos del Vivir Bien, en el marco de la trans-
formación vivida en Bolivia y en particular en 

lo que respecta a la afirmación de la soberanía 
alimentaria. En segundo lugar, presentaremos 
los aspectos metodológicos de la investigación 
de carácter cualitativa y exploratoria. En tercer 
lugar, a la luz de la perspectiva de la geografía fe-
minista,analizaremoslos resultados de nuestro 
trabajo de campo, realizado en 2013 en la región 
de La Paz y en un valle de Cochabamba,sobre la 
propiedad de los predios, los recursos con los 
cuales cuentan las campesinas, la alimentación 
de sus familias, los medios de sustento y el grado 
de empoderamiento. En cuarto lugar, presenta-
remos algunas conclusiones,con el objeto de dar 
respuesta a la pregunta que plantearemos en el 
siguiente apartado del artículo,en lo que respecta 
a las dificultades para extender la política del 
Vivir Bien a las campesinas indígenas.

El enfoque del Vivir Bien

El Vivir Bien es un modelo guiado por una serie de 
valores, entre los que se cuentan la solidaridad, 

la equidad, la reciprocidad y la responsabilidad 
(Acosta, 2015). La implementación de este modelo 
pretende combatirel hambre, las desigualdades 
sociales y la concentración de la riqueza, opo-
niéndose al mismo tiempo a las practicas socio-
económicas que conducen a la destrucción de 
la naturaleza (Hidalgo, 2011).El modelo se ins-
cribe en una perspectiva societal diferente de 
la perspectiva hegemónica: el crecimiento eco-
nómico a ultranza en un marco capitalista y 
neoliberal, que constituye,en la actualidad, la 
perspectiva dominante en el plano económico 
y de gestión del Estado en los países de América 
latina y del mundo en general (Santos, 2016). 
El Vivir Bien promueve una visión holística e 
integrada de la sociedad y predica el ideal de una 
sociedad solidaria y ecológica (Sauvé y Orellana, 
2014) arraigada en una filosofía pragmática, 
que se aparta del pensamiento unilineal occi-
dentalizante, propio del desarrollismo, incluso 
del desarrollismo marxista (Santos, 2011). El 
Vivir Bien propone un modelo global y sistémi-
co del desarrollo (Montaño Suárez, 2016). Este 
modelo fue concebido en sus inicios en los pue-
blos andinos de América del Sur y sus principios 
han sido difundidos y adoptados por diversos 
movimientos sociales a través del mundo, con-
vergiendo con otras perspectivas anticapitalistas 
y antineoliberales, entre las cuales están el pos-
colonialismo, la ecología profunda,la perspectiva 

del “común” y la innovación social (Medina, 2011; 
Dardot y Laval, 2014; Klein, Laville y Moulaert, 
2014; Laville y Coraggio, 2016; Klein, 2017). 

Sobrepasando el marco conceptual de sus orí-
genes, el Vivir Bien ha inspirado una gama variada 
de experimentos sociales que le dan prioridad a 
lo común sobre lo privado, al ser sobre el haber, 
a la calidad de vida sobre la posesión monetaria 
y al compromiso solidario sobre la competencia 
individual (Farah y Vasapollo, 2011; Novy, 2013). 
En este marco, predominan las capacidades co-
lectivas y las prácticas reflexivas con el fin de fa-
vorecer la construcción de una sociedad solidaria 
e incluyente, abierta al conjunto de la ciudadanía 
sin diferencias de etnias ni géneros (Fontan et al., 
2017). 

En consonancia con los valores del Vivir Bien, 
respecto a la naturaleza, a la solidaridad y a la 
lucha contra el hambre, la Constitución garanti-
za la soberanía y la seguridad alimentaria de los 
Bolivianos y las Bolivianas (Bolivia, 2009, artí-
culo 407º). La organización internacional Vía 
campesina define la soberanía alimentaria como:

 
◊ La capacidad de producir alimentos básicos 

por una nación.
◊ La prioridad de una producción orientada a 

la subsistencia y la obtención de precios jus-
tos para los campesinos y las campesinas.

◊ El acceso a alimentos sanos, de buena cali-
dad y culturalmente apropiadospara el con-
junto de la población (Desmarais, 2008). 
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En este marco, cabe preguntarse en qué medida 
la aplicación del Vivir Bien garantiza también el 
mejoramiento de la situación concreta de las 
mujeres campesinas e indígenas, así como de 
las mujeres que residen en predios agrícolas, 
las cuales han sufrido los efectos combinados 
de diversas formas de desigualdad:étnicas (son 
indígenas), sociales (son campesinas), territoria-
les (viven en medios rurales con pocos servicios) 

y económicas(son pobres). La hipótesis que tra-
taremos de documentar en este texto es que, si 
bien la Constitución boliviana basada en la pers-
pectiva del Vivir Bien proclama la soberanía y 
seguridad alimentaria,así como la igualdad de 
género, en la realidadde las mujeres campesinas 
e indígenas, esta igualdad tarda enmanifestarse 
de manera clara a causa de la situación específica 
en la cual se encuentra esta capa social. 

La metodología empleada

La investigación se inscribe en el marco de la 
geografía feminista (Ibarra García y Escamilla-

Herrera, 2016; Louargant, 2002; Gilbert y Rose, 
1987) rama de la geografía que emerge en los 
años 70 como reacción al androcentrismo, que 
había caracterizado tradicionalmente a esta 
disciplina. En este contexto, emergen nuevos 
conceptos, objetos y enfoques, inspirados de la 
problemática feminista, en particular en lo que 
respecta a las relaciones de dominación a las 
que estaba sometida la mujer (Olson y Soyer, 
2009). La entrada en la escena epistemológica de 
esta nueva visión de la geografía ha conducido a 
que se lleven a cabo nuevas investigaciones en el 
plano geográfico, desde un ángulo diferente, sobre 
diversas formas de desigualdad y de segregación, 
que habían caracterizado y, en buena parte, siguen 
caracterizando la situación de la mujer, tanto en 
el trabajo, como en el hogar. 

Uno de los avances más importantes en el estu-
dio geográfico de la mujer corresponde al enfo-
que interseccional,que se aplica muy bien al caso 
que nos ocupa, pues en este caso las mujeres es-
tán sujetas a diversas formas de desigualdad que 
se combinan entre sí, lo que también permite 
establecer diferencias en el seno del género fe-
me-nino. A pesar de los logros alcanzados en los 
países más avanzados en lo que respecta a mi-
nimizar las desigualdades entre hombres y mu-
jeres,en países en vías de desarrollo, la mujer 
sigue representando un porcentaje significativo 
de las capas más pobres y marginalizadas (Sassen, 
2010). Los estudios feministas, que promueven un 
enfoque holístico de la realidad de las mujeres, 
consideran que las tres esferas donde se concen-
tran principalmente las actividades de éstas, la 
productiva, la reproductiva y la colectiva, están 
estrechamente imbricadasy deben ser estudiadas 
en su conjunto (Martínez, 2008; Mikkelsen, 2005; 
CQFD, 2004). 

En este estudio, utilizamos el planteamiento 
de género y desarrollo (Martinez, 2008), una me-
todología que da la palabra a las principales in-
teresadas (Mikkelsen, 2005), en este caso las cam-
pesinas. La investigación empírica, sobre la cual 
se basa este estudio,es el resultado de 54 entre-
vistas,realizadas en el año 2013 a igual número de 
mujeres campesinas en Bolivia (Collinge, 2015). Las 
campesinas entrevistadas fueron seleccionadas 
siguiendo la técnica de la bola de nieve, en una 
quincena de comunidades de las tierras altas de 
Bolivia: cuarenta y tres mujeres residen en el Alti-
plano (a una altura entre 3.800 y 4.100 metros), 
tres en un valle alrededor de La Paz (a una altura 
entre 1.000 y 2.600 metros) y ocho en una región 
agrícola cerca de la ciudad de Cochabamba (a una 
altura de alrededor de 2.700 metros). La edad de 
las entrevistadas varía entre los 17 y 75 años de 
edad. La mayoría de las entrevistas fueron reali-
zadas en los predios en donde ellas trabajan. Al-
gunas fueron entrevistadas en las ferias donde 
estas ofrecen sus productos, teniendo en cuenta 
su disponibilidad, y otras fueron entrevistadas en 
lugares intermedios. En todos los casos se respetó 
la preferencia de las mujeres, en lo que respecta al 
lugar de la entrevista. Las entrevistas se hicieron 
de manera semiestructurada y en profundidad, 
con el apoyo de una guía, conforme a las prácticas 
aceptadas en la metodología cualitativa1. 

La guía de investigación requería información 
relacionada con: los predios, la producción, los 
recursos de los que disponen las campesinas, las 
limitaciones en la producción, los viajes necesa-
rios para producir y vender sus mercancías, su 
alimentación, sus medios de sustento y final-
mente su empoderamiento2. Además, se le 
1 Ver: http://www.qualres.org/HomeSemi-3629.html. Recupe-
rado el 27 de octubre, 2017.
2 Por empoderamiento, entendemos la adquisición de la 
capacidad necesaria para influenciar el curso de la vida 
individual y colectiva (Bacqué y Biewener, 2015).

http://www.qualres.org/HomeSemi-3629.html
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solicitó a las campesinas que dibujaran cartas 
mentales de sus tierras, un método cada vez más 
utilizado en los estudios feministas (Jung, 2014). 
Las entrevistasfueron grabadas con la previa au-
torización de cada mujer entrevistada. El conte-

nido fue transcrito en fichas temáticas. Luego, 
se analizó el conjunto de los temas observados. 
La triangulación de las repuestas obtenidas per-
mitió asegurar la validez del análisis de los dife-
rentes temas tratados.

Resultados: el vivir campesino de la mujer productora agrícola

Hay que precisar que, en Bolivia, las campesi-
nas que explotan pequeñas unidades produc-

tivas practican un modo de producción que com-
bina el autoconsumo familiar y la producción de 
mercancías para la venta en mercados y ferias. 
Todas las campesinas entrevistadas cultivan y 
crían animales. En el Altiplano, cultivan papas,un 
cultivo generalizado, ya menudo cereales (cebada, 
trigo, avena), quínoa, alfalfa, habas, arvejas ya ve-
ces cebollas. En los valles, predomina el maíz y 
algunas frutas. Casi todas las campesinas crían 
animales; al menos una vaca, unas ovejas y uno 
o dos cerdos. Algunas campesinas crían llamas 
y burros. Las gallinas soportan mal el clima y la 
altura del Altiplano. En cambio, los cuyes, que 
hacen partede la tradición alimentaria de los 
pueblos indígenas de alta montaña en América 
del sur (Rico Numbela y Rivas Valencia, 2004, 
2010), se encuentran en la mayoría de las chacras 
y aportan una carne bastante valorada. 

La propiedad de los predios 
y los recursos disponibles

Las mujeres campesinas de Bolivia realizan sus 
labores del campo en un contexto muy precario. 
En su mayoría, las mujeres laboran tierras que 
pertenecen, en la mayoría de los casos, a su con-
jugue o a una o varias personas de su familia, y 
en ocasiones a la comunidad. Las campesinas pro-
pietarias de un predio son escasas. Solamente un 
10% de las mujeres entrevistadas manifestaron 
ser dueñas de la tierra que laboran. Para producir, 
las campesinas necesitan recursos y ayudas, a la 
cual raramente tienen acceso, tal como lo afirma 
una de las entrevistadas: no hay apoyo, el municipio 
no ayuda, necesitamos un camino, pero no tenemos, 
tenemos un burrito y lo llevamos así, manifiesta Elia3. 
Los recursos técnicos son mínimos. El trabajo se 
realiza manualmente con herramientas básicas: 
Cuando viene (el tractor), nos lo alquilamos, pero 
cuando no hay, tenemos que hacer con la yunta, para 
todo [...] A mano sembramos, cosechamos, manifiesta 
Julia.
3 Los nombres han sido modificados con el fin de garantizar 
el anonimato de las entrevistadas.

En las épocas de siembra y de cosecha, los 
miembros de la familia extendida, incluso los 
que viven en la ciudad, participan en el trabajo, 
retribuyéndose con productos para el consumo. 
Muy pocas campesinas tienen los recursos ne-
cesarios para contratar a un peón. Aparte de la 
familia, la única ayuda con la que cuentan pro-
viene de la comunidad, por ejemplo, el alquiler 
común de un tractor, pero esta ayuda no es fre-
cuente, ni tampoco suficiente. Al respecto una de 
las mujeres entrevistadas manifiesta: 

Mi esposo trabaja lejos para mantener a la 
familia, entonces yo nomás siempre man-
tengo, yo nomás siempre estoy con el gana-
do, con las vacas, así cada día, entonces con 
eso también nosotros nos mantenemos [...] 
nos levantamos a las cuatro siempre para 
ordeñar la leche, hay que salir para ordeñar 
[...] no tenemos descanso, hay que trabajar, 
para mantener a la familia. 

(Anacleta)

En cuanto al apoyo financiero con el que cuen-
tan también es muy escaso. Los bancos vienen 
a ofrecernos, nos prestan, nos sacan interés, no 
sabemos cuánto, según María. De entre las entre-
vistadas, solo una hizo referencia a una ayuda 
financiera recibidade parte de las Bartolinas -una 
organización de mujeres campesinas asociada al 
gobierno4-, y solo cinco manifestaron haber re-
cibido una ayuda del gobierno o de la municipa-
lidad para la construcción de una infraestructura 
necesaria para la producción (pozo, sistema de 
riego, granja). Una entrevistada nos confía: 

En las Bartolinas, cada dos años cambian 
los dirigentes, dos años terminan y otros 
dirigentes vienen. En eso no somos iguales. 
Parece que son amiguitas las que reciben 

4 Abreviación de Confederación Nacional de Mujeres Campesinas 
Indígenas Originarias de Bolivia “Bartolina Sisa” (CNMCIOB-
BS). Fundada en 1980, la CNMCIOB-BS apunta, entre otras 
cosas, la igualdad de género, el reconocimiento indígena, 
la soberanía alimentaria y el mejoramiento económico 
(CNMCIOB-BS, 2014).
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ayuda, y las demás mujeres no tienen. En 
las comunidades, no reciben todos. Hay dis-
criminación, hay corrupción. 

(Ángela)

Solamente dos campesinas mencionaron que 
ellas mismas o su familia habían recurrido a 
préstamos, para comprar un terrenito, dice Cristi-
na, pero con un alto interés, agrega Verónica. El 
resto no ha contadocon ningún crédito. En ge-
neral, las mujeres entrevistadas manifestaron 
no haber tenido interés en solicitar préstamos 
por no contar con los medios suficientes para re-
embolsarlos: financiamiento, no tenemos, nosotros 
nos sacrificamos para vivir. Crédito del banco hay, 
pero no tenemos (Julia)..

Algunas de las mujeres entrevistadas han re-
cibido alguna capacitación, principalmente de las 
Bartolinas o de organizaciones no gubernamen-
tales (ONG). Por ejemplo, cada semana, una ONG 
suiza de La Paz va al campo para dar capacitación 
agrícola a las mujeres. Esta formación se refiere a 
las prácticas agrícolas, a la salud de los animales y a 
la transformación agroalimentaria. Los ingenieros 
de (la ONG) me han enseñado cómo se produce la quí-
noa. Primero nos han enseñado como se construye 
una carpa y como se siembra y como se cosecha dentro 
de eso (Ignacia). En una ocasión, nos encontramos 
con campesinas, socias de las Bartolinas, reunidas 
para recibir capacitación sobre la transformación 
de la leche de sus vacas: hoy, hay capacitación para 
hacer yogur (Marta). 

Además, tres recibieron formación sobre el 
género, sobre los derechos y obligaciones de las 
mujeres y sobre el liderazgo. Las tres expresaron 
un gran entusiasmo a propósito de estos cursos, 
señalando que, acausa de estos, ahora tienen más 
poder sobre su vida.

Las Bartolinas nos organizamos, hay apoyo 
para seminarios y talleres interesantes, por-
que había mucho maltrato de los hombres 
y eso ayuda. Antes, no entendíamos, pues 
los hombres no nos mandaban al taller, al 
seminario. Hoy ha cambiado... mi pareja 
ayuda. 

(Julia)

A parte de la rudeza intrínseca del trabajo en 
estas pequeñas unidades de producción y del ri-
gor de la altura y del clima, las campesinas deben 
hacer frente a problemas financieros, a la insufi-
ciencia de las tierras utilizadas y al problema del 
riego. El tamaño de la tierra y su división consti-
tuyen problemas importantes. La mayoría de las 
mujeres entrevistadas cultivan tierras que tienen 
menos de una hectárea. Mi tierra [...] no es tan gran-
de. En la comunidad, como somos hartos ya somos 
casi por parcelitas nomás, por surcos nomás, nos dice 
Anacleta.

El tamaño reducido, la división y la carencia 
de tierras disponibles en el Altiplano, limitan la 
capacidad de producción de las mujeres campe-
sinas. En cuanto a los gastos, estos corresponden 
al alquiler de un tractor, cuando es posible, y al 
sueldo del peón, en el caso del enganche de un 
peón. Estas insuficiencias condenan a las cam-
pesinas a una situación de pobreza.

Un aspecto que acentúa la precariedad de las 
campesinas entrevistadas se refiere a la alternan-
cia en su espacio de vida. Todas las campesinas 
alternanentre los lugares de produccióny los lu-
gares de intercambio de sus productos, como nos 
lo dicen dos entrevistadas:

Viajamos, yo sola, voy a la feria, Achacachi, 
Warisata [...] hasta La Paz, diferentes luga-
res, cada semana, todo el día, de la mañana 
a las tres de la mañana y a la tarde a las seis 
regresamos [...] vendemos [...] no tenemos 
mercado nosotros, así en las calles vende-
mos [...]  el día sábado [...] en minibús vamos. 

(Francisca) 

Cuando no hay movilidad, vamos a pie... 
una hora y media. 

(Arminda)

Las entrevistadas deben desplazarse. En el in-
terior de sus tierras de producción (de cultivo y 
de crianza), a menudofraccionadas, las campe-
sinas se desplazan a pie cotidianamente. Se des-
plazan hacia una ciudad de proximidad donde 
semanalmente venden sus productos y hacia 
una ciudad grande departamental a donde espe-
cialmente viajan para realizar trámites o para 
otros intercambios (comprar, vender, trocar).

La alimentación y los medios de sustento

La comida no falta en Bolivia. Incluso en las 
pequeñas ciudades, en las ferias semanales los 
alimentos disponibles son abundantes. En las 
ciudades intermedias, los puestos están llenos 
de frutas, verduras, quesos, carnes, panes, etc. 
Los alimentos originarios -papas, quínoa y cuyes, 
entre otros- se encuentran en abundancia. Por 
cierto, numerosas campesinas entrevistadas con-
tribuyen con su producción a esos mercados y fe-
rias. Sin embargo, aparte del autoconsumo y de la 
existencia de ferias donde el alimento es suficiente, 
el acceso a la comida exige la capacidad monetaria 
de com-prar lo necesario. Cuando le preguntamos 
a las campesinas lo que comían, la respuesta uná-
nime fue: lo que haya. Se come lo que se produce. 
En las familias pobres, el alimento disponible no es 
suficiente. La deficiencia alimentaria está presente 
en la casa de las campesinas y de sus familias, 
como lo muestran los extractos siguientes:
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No vendemos; producimos para consumo. 
[...] Comemos papas, chuños, con el suero 
del queso, sopita, no hay mucha carne. [...] 
Mascamos coca para trabajar. Cuando no 
tenemos que comer, la coca nomás... para 
quitarse el hambre... la coca; no para los 
chicos, tienen hambre... [...] Lo que compra-
mos, no dura. 

(Juana) 

(¿para el desayuno?) Leche (¿para el almuer-
zo?) Lawa (sopa), comida de maíz, para la 
cena: arroz [...] no carne, queso sí. 

(Isabel)

Para el desayuno, un café, a veces Sultana 
(un té), para el almuerzo, se cocina sopita, 
con papas, con chuños, así nomás. Para la 
cena, no como.

(Pilar)

El principal medio de sustento de las campe-
sinas entrevistadas es el autoconsumo: sus cul-
tivos y lo que procuran sus animales. El autocon-
sumo incluye la lana de las ovejas y de las llamas, 
de donde las campesinas confeccionan ropas, 
colchones, mantas, lo cual disminuye lo que se 
debe comprar: La lana la utilizamos: para la cama, 
para aguayos, para chompas, para polleras... hila-
mos nosotros, nos dice Julia. 

La autosuficiencia de esas unidades de produc-
ción agrícola incluye también la construcción de 
la vivienda, de la granja, de las carpas y otras cosas 
necesarias en la chacra. La capacidad de cubrir 
sus necesidades básicas rebasa la alimentación.
Además del autoconsumo y de los ingresos de la 
venta de productos agrícolas o de otro traba-jo 
(una decena de campesinas ocupan un em-pleo 
remunerado, además de sus actividades agrí-
colas), la reciprocidad, la ayuda familiar, el ingre-
so del marido (cuando hay un marido) o de hijos 
e hijas, el apoyo económico de una persona de la 
familia viviendo en el extranjero -la mayor parte 
en Argentina- cuentan para las campesinas. En 
todo caso, subrayemosque, del conjunto de los 
medios de sustento que tienen las campesinas 
entrevistadas, el autoconsumo constituye la base 
de su subsistencia.

Nosotros trabajamos la tierra... con mis 
hijos, tengo seis hijos (la mayor tiene 16 
años). Producimos para consumo, también 
compramos... verduras [...] a veces, la alimen-
tación nos falta, no tenemos bastante. Mi es-
poso trabajaba (su esposo se ha muerto hace 
un año), mis hijos ayudan, casi no ayuda 
la comunidad, mi familia ayuda... ropita, 
alimento... no la comunidad. (¿Para dar lo ne-
cesario a sus hijos?) No tengo bastante, falta 

el tiempo, falta la comida, falta el dinero...” 

(Alicia)

Acerca del empoderamiento

Nuestras entrevistas con las campesinas fina-
lizaban con preguntas acerca de la evaluación 
de su situación en relacióncon su propio ideal, 
según varios temas.Entre las principales respues-
tas obtenidas están las siguientes: 

◊ En relación con su capacidad de producir lo 
que necesitan, la falta de tierras y el tamaño 
de estas limita su producción.

Pero si aquí podemos tener terrenos grandes, 
podemos ser millonarios y producir todo, 
papas... ¿no ve? [...] No hay bastante tierra. 
Porque somos harta población. [...] Han cor-
tado (la tierra) a hermanos, nietos, hijos ¿no 
ve? [...] Surquitos se van a quedar.

(Brina)

No hay mucha vida en el campo. Porque te-
nemos pequeños terrenos, tenemos parcelas.

(Julia)

◊ En relación con la alimentación, a varias 
campesinas les hacenfalta alimentos básicos 
(frutas, carne), y para otras, definitivamente 
la comida es insuficiente.

No tenemos mucha carne, no tenemos leche. 

(Julia)

No como bastante verdura, porque no pue-
do ir a comprar 

(Justina)

Preocupación tenemos ya, helada [...] ali-
mentación, a veces bien, a veces no [...] a ve-
ces enferma, mal [...] a mis hijos, falta, falta 
el dinero, no puedo dar. 

(Juana)

◊ Con respecto al nivel económico, a muchas 
mujeres les falta el dinero o luchan para 
conseguirlo o deben tener otro trabajo para 
salir adelante. 

Como no hay (bastante tierra), entonces, 
hay que ir a buscar trabajo. [...] Por una parte 
me gusta ir a trabajar (a la ciudad) porque 
necesito y otra que... necesitamos también 
que nuestro pueblo [...] que desarrollar y de 
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alguna manera tenemos que apoyar ¿no?  
Por eso más que todo hay que trabajar.

(Silvana, 22 años, madre de una hija, vive con 
sus padres en el campo y trabaja en la ciudad 
de proximidad)

Aquí en el hospital trabajo [...] en la cocina 
[...] el sueldo para la familia [...] cuando tra-
bajo, el hijo mayor cuida a los chicos (¡sus 
tres hijos tienen 2, 4 y 6 años!). El sueldo... 
poco 

(Nadia, necesita de trabajar porque sus tierras 
no dan lo suficiente)

El nivel de empoderamiento varía. Algunas 
mujeres entrevistadas señalan estar demasiado 
sobrecargadas por las tareas y la vida dura, para 
poder influenciar el curso de su vida, para ser 
autónomas o para ser libres. En relación con el 
aspecto colectivo del empoderamiento, la mayoría 
de las campesinas cuentan con poca ayuda en la 
comunidad para su actividad individual. Este 
resultado es desconcertante: muchas mujeres 
entrevistadas prefieren permanecer lo más lejos 
posible de la comunidad para evitar problemas.

Ayuda, a la comunidad nomás. [...] Hacen ca-
sas, cementerio, colegio, eso nomás hacen. 
Ayudan a la comunidad, a las personas de 
la comunidad no hay ayuda. 

(Luisa)

En la comunidad no me tratan bien, por 
mi edad, como todas las personas de edad 
avanzada, me tratan mal, ya no me dan im-
portancia. 

(Justina)

Los resultados obtenidos sobre el punto de 
vista de las campesinas sacan a relucir la condi-
ción precaria de su modo de vida. El empodera-
mientono depende del tamaño de sus tierras, ni de 
la altura, ni siquiera de su situación económica. Por 
supuesto, deben haber superado la supervivencia 
para tener algún poder sobre su vida. Pero, según 
ellas, las posibilidades de capacitación, el apoyo 
familiar, así como su participación en grupos de 
mujeres son los mayores elementos que contri-
buyen a su empoderamiento. Y estos tres elemen-
tos son insuficientes. Aparte del apoyo familiar, 
muy pocas entrevistadas obtienen ayuda.

Con los cambios realizados en el país, las mujeres 
y la población en general tienen unacceso mayor 
que antes a la educación, circunstancia que debe 
ser aprovechada por las mujeres campesinas. Ca-
da una a su propio ritmo, las campesinas avan-
zan a través de este cambio. Aunque algunas se 
sienten desanimadas y han perdido confianza, 
las que tienen más empoderamiento, trabajando 
duro, están conscientes del poder que han adqui-
rido y, con razón, se sienten orgullosas del camino 
recorrido. 

Con la nueva ley [...] nosotras las mujeres 
nos han venido a pasar clases de liderazgo. 
Entonces con eso nos hemos informado, 
[...] con eso nos hemos organizado y así nos 
hemos levantado [...] de toda la comunidad [...] 
Hace dos años. [...] Para poder defendernos, 
que derechos tenemos y obligaciones [...] 
Nunca se lo pierden. [...] Con eso nos defen-
demos, antes había discriminaciones. [...] 
Me siento más tranquila. Me ha ayudado 
mucho estar más informada. [...] Antes, mi 
esposo me humillaba, como información, 
esta capacitación, hay esa comprensión. [...] 
Mejor con mi esposo. 

(Hilda)
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A manera de conclusión: hacia una segunda etapa en la investigación

los valores del Vivir Bien dan prioridad a lo colec-
tivo por sobre lo privado y a la solidaridad por 
sobre lo individual (Farah y Vasapollo, 2011), mu-
chas de las mujeres entrevistadas tienen poca 
confianza en la comunidad, circunstancia que 
puede ser vista como la manifestación de una 
contradicción con el discurso del Vivir Bien. Las 
mujeres han adquirido más visibilidad y más po-
der, gracias al gobierno indigenista (Vega Ugalde, 
2014). Sin embargo, no todas las mujeres se be-
nefician con este progreso. Además, para varias 
de las campesinas, lo colectivo es sinónimo de 
restricción y no de ayuda. 

Igualmente, cabe señalar que, en el contexto 
boliviano actual, existe un intenso debateentre 
dos corrientes feministas: una indigenista y la 
otra desarrollista (Vega Ugalde, 2014). Por otra 
parte, la sociedad boliviana y los partidos políti-
cos, tanto de derecha como de izquierda, siguen 
siendo machistas (Otramérica, 2011). Desde 
el punto de vista del grupo feminista Mujeres 
Creando, el patriarcado es la matriz de opresión 
más profunda de todas las sociedades y no se puede 
descolonizar sin despatriarcalizar (Otramérica, 
2011). Sin embargo, para los pueblos indígenas, 
el principio de organización social entre los 
hombres y las mujeres no es la igualdad, sino la 
complementariedad (Vega Ugalde, 2014).

En una próxima etapa, situaremos el estudio 
de las mujeres campesinas en un contexto de 
tensión, entre una fuerte urbanización que valo-
riza lo moderno y el Vivir Bien que valoriza el 
modo de vida campesino.  Precisamos que en 
Bolivia se presenta el fenómeno de movilidad 
espacial, que afecta especialmente a las mujeres 
indígenas, que se cuentan entre las más pobres 
del país. Muchas entre estas mujeres tienen un 
doble domicilio: uno en la ciudad para el trabajo 
de miembros de la familia y otro en el campo, 
que provee la comida para el autoconsumo y que 
permite mantener el vínculo con la comunidad 
indígena. Se trata de un modo de vida híbrido, 
en el cual se combinan los valores propios del 
campo conlos valores de la ciudad, lo cual se con-
vierte en un punto de convergencia entre el esti-
lo de vida de la ruralidad y el de la urbanidad, 
planteando quizás las bases de una fusión entre 
el feminismo indígena y el feminismo urbano.
Teniendo en cuenta el contexto que venimos de 
describir y el discurso del Vivir bien, una pre-
gunta se impone: ¿podrán las campesinas boli-
vianas de las tierras altas (Altiplano y valles), 
cuyo modo de vida se divide entre territorios 

Los resultados obtenidos en nuestra investiga-
ción nos indican que, en el caso de la mujer 

campesina e indígena, Bolivia avanza, pero lenta-
mente, hacia el respeto del Vivir Bien. Bolivia 
vive el efecto de significativas transformaciones 
socialesque han dado paso al resurgimiento de los 
modos de vida y de organización social indígenas, 
a partir de la adopción delconcepto del Vivir 
Bien. La nueva Constitución de 2009 garantiza la 
soberanía yseguridad alimentaria, pero en reali-
dad, esta garantía todavía no es efectiva para 
muchas campesinas que contribuyen al abaste-
cimiento de las ciudades. Estas mujeres, a pesar 
del rol estratégico de su labor productiva, aún no 
obtienen el reconocimiento necesario que haga 
posible la implementación de cambios de fondo 
que conduzcan al mejoramiento de su calidad 
de vida, tanto en el medio de trabajo como en el 
medio doméstico, cambios que materialicen en la 
vida cotidiana de la mujer campesina boliviana 
las aspiraciones de la política del Vivir Bien. 

La problemática objeto de este estudio es un 
tema poco presente en el contexto de la discu-
sión sobre el Vivir Bien en Bolivia. Incluso en 
este contexto, que sin duda es progresista y espe-
ranzador, se ve la influencia de un androcen-
trismo que oculta ciertos aspectos de la realidad 
de las mujeres, que viven diversas formas de 
desigualdad, como lo plantea el enfoque inter-
seccional (Lamoureux, 2016; Hamrouni y Maillé, 
2015; Hirata et al., 2000; Michel, 2000).

Entre los temas estudiados por la geografía fe-
minista(Ibarra García y Escamilla-Herrera, 2016), 
hemos insistido en los siguientes: el trabajo, la 
condición de vida y el empoderamiento. Con 
respecto al trabajo, hemos abordado especial-
mente la esferaproductiva. Con respecto a la con-
dición de vida, nos hemos referido a los medios 
de subsistencia. Como dicen las mujeres: a mano 
sembramos y a mano cosechamos. A las tres de la 
mañana nos levantamos. Cuando no hay movilidad 
(transporte), a pie vamos... Cuando no tenemos que 
comer, la coca no más.... La vida es dura para las 
mujeres campesinas. Si el vivir bien es austero, 
las campesinas lo experimentan en su propio 
cuerpo. En Bolivia el espacio es segregado por 
el género y la raza (Rousseau, 2009). Las muje-
res indígenas lo viven. En su vida domina el 
cansancio. Cada semana, todo el día, así en la 
calle vendemos. Vamos a pie... una hora y media, 
dicen las entrevistadas. Por otra parte, la ayuda 
que ofrece el gobierno, los municipiosy las 
asociaciones, aunque la hay,es insuficiente. Si 
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rurales y urbanos,tener acceso a los beneficios 
sociales que ha traído consigo el proceso de 
transformación sociopolítica que ha registrado 
Bolivia en el último decenio, mediante cambios 
en las practicas socioeconómicas, que conduzcan 
al mejoramiento desus condiciones de vida y de 

trabajo? En esta nuevaetapa de la investigación, 
las mujeres que alternan entre el campo y en la 
ciudad serán las protagonistas. Este grupo de 
mujeres tendrá la palabra para que nos cuenten 
cómo viven ellas el Vivir Bien en esa sociedad en 
transformación.
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